
Opinión

Mirar más allá es clave, esencial, necesario. 
Generalmente nuestra mirada es cortoplacis-

ta, tiene como límites el hoy, quizás el mañana y, 
probablemente, en lo espacial, es nuestro metro 
cuadrado y nuestro yo. Hoy, más que nunca, es 
primordial fijar nuestra mirada lejos en el tiem-
po y en el espacio. 

¿Qué hacer? Suspenderse, reflexionar, guardar 
silencio son acciones esenciales. No ha poco re-
cordé un proverbio árabe, “Si Dios nos creó con 
dos orejas, dos ojos y una sola boca, es porque 
tenemos que escuchar y ver dos veces antes que 
hablar…”. Vaya qué acertado. Es de toda conve-
niencia sostener el juicio, revisar antecedentes, 
escuchar no solo dos veces, sino escuchar a dos, 
cerciorarnos de todo de modo metódico, y luego, 
solo luego, mentar, decir, hacernos partícipes. 

Aun más, tenemos que participar, tenemos 
derecho a ello, pero hagámoslo construyendo, edi-
ficando, utilizando herramientas adecuadas, finas 
quizás, o gruesas, habría que calibrar cuál o cuá-
les son las pertinentes. Aun más, no solo debemos 
tener en cuenta la inmediatez; todo a su tiempo, 
“pasito a pasito, despacito”, como reza el nuevo 
verso. No hay que dar la impresión de un elefante 
irrumpiendo en la vitrina de un negocio. Los mo-
vimientos, o nuestras intervenciones, han de ser 
apropiados al entorno y propicios al momento. Un 
poco de tino, de prudencia ha de haber. 

Hemos puesto atención al contexto, al entor-
no. Lo que hacemos, lo que decimos, ha de tener 
efecto en nuestro derredor ciertamente, pues no 
somos solos, hemos de tener en cuenta lo que 
nos rodea, quienes están cerca, próximos a no-
sotros. Lo que hagamos, lo que digamos también 
ha de considerar a quien, a quienes forman par-
te de nuestra comunidad, la local, la regional, la 
nacional, la planetaria. 

¿Será para tanto? No. Nadie es isla, aunque 
haya distorsiones al respecto. Naturalmente, 
todos nos requerimos de modo mutuo. Así, la 
reciprocidad es imperativa, la reciprocidad no 
es una opción. El yo es nada sin el tú, es el prin-
cipio mayor, por excelencia. Es vital formar una 
comunidad. Somos poco más de ocho mil millo-
nes de habitantes del planeta, somos poco más 
de diecinueve millones los habitantes de Chile; 
todos nos necesitamos, nadie sobra, todos con-
tamos, nadie está de más. 

Raya para la suma. Es imprescindible mirar 
más allá de nuestra nariz, es un ejercicio natural. 
Y lo que digamos o lo que hagamos debe consi-
derar mínimo equilibrio con los demás. 

Es de toda humanidad mirar más allá.

Durante años, la vasta y remota Región de 
Magallanes ha sido reconocida a nivel mundial por 
sus extensas pasturas, su vocación ganadera y por 
la calidad de su carne ovina, que es comercializada 
en los más diversos y exigentes mercados interna-
cionales. A la par de este tradicional reconocimiento, 
en los últimos años, Magallanes ha resurgido al 
diversificar su matriz productiva ganadera, repo-
sicionándose como exportador de ovinos vivos y, 
particularmente, como proveedor de genética de 
excelencia para planes internacionales de mejora-
miento animal. Sin duda, un trabajo publico privado 
de largo aliento, refrendado por una estrategia de 
apertura de mercados liderada por el Ministerio de 
Agricultura, que no habría sido posible sin la sólida 
condición de inocuidad y sanidad que caracteriza a 
Magallanes, condición de la cual el Servicio Agrícola 
y Ganadero es garante ineludible.

Cada exportación de ovinos magallánicos conlle-
va un proceso riguroso: los animales deben cumplir 
estrictos protocolos sanitarios impuestos por los 
países de destino, los cuales son verificados bajo es-
trictas medidas de bioseguridad supervisadas por 
el Servicio. No se trata sólo de cumplir con los tra-
mites de rigor que exigen los importadores, sino de 
entregar garantías de calidad sanitaria de mercados 
altamente exigentes.

Detrás de estos logros, hay años de trabajo siste-
mático. El SAG ha liderado un consistente programa 
de vigilancia y control de enfermedades ovinas, lo 
que ha permitido a Magallanes ostentar hoy una con-
dición sanitaria de privilegio: la región está libre de 
patologías como el aborto enzoótico ovino, fiebre Q, 
maedi visna y sarna ovina. Este estatus sanitario no 
solo protege nuestro patrimonio pecuario, sino que 
también facilita los procesos de exportación, redu-
ciendo tiempos y costos de análisis.

Este avance no es obra de un solo actor. Es resul-
tado de un sólido trabajo público-privado, donde 
productores, autoridades y técnicos han compren-
dido que la protección sanitaria es la base sobre la 
cual se construye una economía rural más sofisti-
cada y diversificada. Ya no se trata solo de exportar 
carne, lana o animales: Magallanes ha comenzado 
a exportar genética, un producto de altísimo valor 
agregado que posiciona a la región como un referen-
te de la producción ovina mundial.

Este favorable escenario es el reflejo de un tra-
bajo permanente y sostenido en torno a la gestión 
sanitaria animal, en donde SAG ha jugado un rol si-
lencioso, pero de gran relevancia, garantizando el 
estatus fito y zoosanitario de la región y haciendo 
efectivos los acuerdos internacionales que Chile ha 
suscrito.

Hoy, Magallanes mira al futuro desde una sólida 
vereda, donde la exportación de genética, suma va-
lor agregado a su matriz productiva. Y detrás de este 
gran logro, junto al arduo trabajo que durante años 
ha llevado a cabo el sector privado, está el compro-
miso y la excelencia técnica del Servicio Agrícola y 
Ganadero, que ha trabajado, y seguirá trabajando, 
en silencio y con rigor, para que las oportunidades 
sigan llegando a los confines más australes de nues-
tro país.

Hace unos días ante un centenar de empresa-
rios de la comuna de Villa alemana, en la V Región, 
tuvimos la posibilidad de exponer la situación de 
la niñez en nuestro país y cómo se ha ido agra-
vando, especialmente cuando hablamos de aquella 
más vulnerada. Lo interesante es que en este en-
cuentro se hizo un llamado importante al sector 
empresarial de la comuna para colaborar con la 
protección y la prevención en el ámbito local, apor-
tando a los trabajadores, familias y comunidades 
con las capacidades de las empresas para dar sos-
tenibilidad a un sistema preventivo que hoy día 
tiene serios problemas de implementación. 

Es indudable que en un contexto de municipa-
lización de la protección de la niñez se requiere 
de fortalecer las capacidades de los gobiernos lo-
cales a fin de dar cumplimiento a lo que mandata 
la Ley de Garantía y que, sin embargo, la misma 
Ley carece de mecanismos de exigibilidad y san-
ción para el intersector cuando no cumple con la 
provisión de la oferta necesaria, tanto a nivel pre-
ventivo como reparatorio. En otras palabras, hoy 
situaciones como las que experimenta el Servicio 
de Protección especializada, con listas de espe-
ra que cuadruplican a lo menos las que eran en 
septiembre del año 2021, muestran la debilidad 
de la respuesta estatal, en particular frente a los 
niños y sus familias que requieren de atención 
con mayor urgencia. 

El rol de prevención y de protección de la ma-
yor parte de la niñez descansa sobre la potestad 
administrativa que deben ejercer las Oficinas 
Locales, sin embargo, dicha potestad carece de 
herramientas que les permitan hacer su trabajo 
de manera adecuada con oportunidad y calidad. 
Iniciativas como las del alcalde de Villa Alemana, 
al convocar a la Sociedad Civil y al empresaria-
do en subsidio de los déficits de implementación 
es por cierto no solo innovador, sino una aler-
ta en el rol de co-garantes frente a la respuesta 
insuficiente del Estado, en momentos en que se 
desarrolla una de las mayores crisis en materia 
de protección infantil. Basta recordar las cifras 
de victimización de niños y adolescentes que en 
estos últimos tres años ha aumentado en un 40%, 
así como la exclusión educativa, con un abando-
no -promedio- de 50 mil niños al año y cerca de 
900 mil en ausentismo crónico, las más de 100 
denuncias diarias por abusos sexual infantil y las 
estimadas 6000 víctimas por explotación sexual, 
así como el aumento general en el involucramiento 
delictivo de niños y adolescentes, y otros indica-
dores que van perfilando la mayor crisis de las 
últimas décadas.

Con un Sistema de Protección Integral que está 
instalándose, pero que no es capaz de articular 
respuestas si no lo hacen desde el intersector, 
que no cuenta con el apoyo de las organizacio-
nes de la Sociedad Civil y del empresariado, entre 
otros, el panorama no va a cambiar. Iniciativas 
como la de Villa alemana pueden ser un referen-
te para todas las otras comunas del país donde 
el rol de los alcaldes frente a este proceso debe 
ser aquilatado adecuadamente y ellos -sin duda- 
deben liderar con un profundo compromiso con 
la niñez del país.
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